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El café para todos tiene mala prensa entre los
nacionalistas catalanes, y aun entre los mis-
mos catalanistas. Pero pienso que se equivo-
can. Con esa expresión coloquial se quiere
rechazar cualquier tipo de privilegio sin fun-
damento en favor de una persona, grupo o
comunidad y, por lo tanto, defender un trato
igual para todos, sin distinción de categorías.
Así decimos que todos los españoles, vivan
donde vivan, tienen el mismo derecho a la
educación, a la sanidad o a una pensión.
Desde este punto de vista, el café para todos
me parece una aspiración loable.

Sin embargo, esa expresión tie-
ne una acepción negativa que sur-
ge del rechazo a un igualitarismo
desmedido que impida la necesaria
y conveniente diferenciación, ya
sea por la existencia de hechos dife-
renciales que conviene reconocer y
potenciar, como la lengua propia,
o en razón de las desigualdades
que surgen de un mejor aprovecha-
miento de recursos que están a dis-
posición de todos. En el caso de
España, esa acepción negativa se
vincula especialmente al Estado de
las autonomías. Tanto es así, que a
la hora de escoger una locución
para ilustrar el uso de esa frase en
el español actual, el diccionario fra-
seológico de Manuel Seco utiliza
este ejemplo.

Esta vinculación entre el estado
de las autonomías y el café para
todos se asocia a Adolfo Suárez,
quien no limitó el derecho al auto-
gobierno a Cataluña, País Vasco y
Galicia, sino que lo extendió a An-
dalucía y, a partir de ahí, a todas
las demás regiones españolas. Aun-
que esa decisión ha sido muy criti-
cada, a mí siempre me ha parecido
un acierto. La historia no vale pa-
ra justificar privilegios que tienen
que ver con las condiciones de vi-
da de la gente. Ese era un plantea-
miento válido para la época de la
segunda República, pero no para la España
actual.

Ahora, en el momento en que desde Cata-
luña se vuelve a plantear la necesidad de lle-
var a cabo reformas estatutarias y constitucio-
nales, algunos temen que esas demandas aca-
ben una vez más en café para todos. Y, para
evitarlo, exigen la negociación bilateral, de tú
a tú, con el Gobierno de Madrid. A mi juicio,
es un error, porque el camino más exitoso que
tiene Cataluña para lograr sus aspiraciones
de más autogobierno es servir de líder para,
junto con las demás autonomías, abrir cami-
nos que puedan servir a todas.

Para eso es necesario convencer, explicarse

y buscar complicidades. Pero para explicar-
nos fuera hay que comenzar por ponernos de
acuerdo dentro. Y es aquí donde creo que
surgen los malentendidos, porque si lo que
queremos son privilegios materiales para
nosotros solos, difícilmente se llegará a un
acuerdo.

¿Qué se pretende desde Cataluña? No se
pide la luna, sino cosas entendibles y acepta-
bles por todos los demás. Básicamente se de-
mandan dos cosas. Una, en el plano de lo
simbólico, se relaciona con el reconocimiento

de la singularidad de Cataluña como sujeto
político. La otra, de naturaleza material, tie-
ne que ver con la necesidad de más competen-
cias y mayor capacidad financiera para poder
gestionar mejor aquellas materias que deter-
minan la capacidad de la economía catalana
para crear riqueza y empleo, y mejorar la
calidad de vida de sus ciudadanos.

He leído la conferencia que pronunció la
semana pasado el presidente Pascual Mara-
gall en Madrid. En el plano simbólico pidió
el reconocimiento de Cataluña como sujeto
político que quiere simplemente vivir, crecer
y relacionarse. Pero no puso el acento tanto
en el sujeto de la oración, en el “yo” o en el

“nosotros”, como en el verbo; y el verbo era
unir, no separar, tejer y no cortar. Si sabemos
explicar eso al resto de España, no creo que
al final haya problemas. Aunque, desde mi
punto de vista, posiblemente eso no tenga
que requerir forzosamente la reforma de la
Constitución, proceso que inevitablemente
creará demasiado ruido y exigirá esfuerzos y
energías que pueden ser empleados en mejo-
res usos.

En el plano material, las demandas de más
competencias y mayor capacidad financiera

son razonables y serán entendidas.
Los motivos son claros: el modelo
de estado surgido de la Constitu-
ción de 1979 trasladó a las autono-
mías unos gastos determinados y
unos recursos para financiarlos. Pe-
ro el paso del tiempo y las transfor-
maciones económicas y sociales
que han ocurrido durante este
cuarto de siglo transcurrido han
hecho que algunos de esos gastos
sean más dinámicos que los ingre-
sos. Eso es lo que sucede con la
educación, la salud o la vivienda,
cuyos crecimientos se han visto im-
pulsados tanto por el aumento de
la esperanza de vida como por la
creciente inmigración, más intensa
en Cataluña que en otros territo-
rios. Para defender la sensatez de
esta demanda no hace falta mane-
jar el argumento hiriente del expo-
lio de Cataluña por el resto de Es-
paña. Sencillamente, con lograr
que todos los españoles paguemos
en función de la renta y recibamos
en función del número de personas
que residan en cada comunidad,
las balanzas fiscales se irán reequili-
brando. Hay, sin duda, otras fór-
mulas, pero ésta tiene la ventaja de
su simplicidad y capacidad de con-
vicción. Es el café para todos.

Sólo haciendo una España que
valga para todos podrá Cataluña
ser ella misma. El País Vasco no

vale como ejemplo, porque dentro del estado
autonómico esa es la excepción que todo mo-
delo se puede permitir, especialmente porque
son pocos. Pero Cataluña no es excepción,
sino regla. Es decir, todo, o casi todo, lo que
quiera y consiga en el terreno de las compe-
tencias y los recursos tarde o temprano ha de
extenderse al resto de autonomías que lo re-
clamen. Esto no debería ser visto como un
abuso sino como un reconocimiento a su pa-
pel de liderazgo dentro de la España contem-
poránea. Cataluña debe buscar la diferencia
no en los privilegios, sino en saber utilizar de
forma más eficiente las competencias y recur-
sos que están a disposición de todos.

Café para todos y de calidad
ANTÓN COSTAS

Contra la tolerancia
He leído el artículo de Ma-
nuel Delgado Contra la Tole-
rancia, publicado el domingo
30 de enero, con mucho inte-
rés. Ha sido un encuentro
con la honestidad —muy ca-
racterística del autor— de
aquel que sospecha de las
verdades fáciles. Hoy en
día, palabras como cultura,
tolerancia, diálogo intercul-
tural, inmigración, diversi-
dad son palabras que, en
muchas ocasiones, escon-
den ideales de segregación y
un empeño claro de mante-
ner a cada cual en su sitio.
¡Hay demasiada gente que
no tiene ningún interés en
que las cosas cambien! Pero
se está dando un cambio
crucial que hay que tener en
cuenta: somos muchos que,
siendo hijos de padres que
decidieron emigrar, estamos
instalados y sentimos a Ca-
taluña como nuestra, ¡es
nuestro hogar!, y tenemos
derecho a participar de la
vida pública como ciudada-
nos con plenos derechos y
deberes.

Y eso hace que también
podamos decidir quién
queremos que nos gobierne.
Por esto mismo, reclamaría
a los políticos que se dejen
de discursos paternalistas
—y dejen de utilizar esos
conceptos de manera tan
frívola— y hablen más de si
nuestros padres y nuestros
“otros paisanos” seguirán
siendo “ciudadanos de
segunda” o no.— Saïd El
Kadaoui Moussaoui. Barce-
lona.

caja de música se tratase, permita a
nuestros mejores productos una dis-
tribución fiel y eficaz en el espacio
global en el que se desenvuelven las
actividades comerciales. Hoy asisti-
mos a una verdadera eclosión de
demandas ciudadanas en el mundo
rural que exigen políticas de encaje
con toda la sociedad catalana.
Nuestro reto es ser capaces de en-
tender la misión del mundo rural
para ganar legitimidad ante el con-
junto de Cataluña. Tenemos que
ser capaces de capitalizar un enor-
me legado cultural, técnico, territo-
rial y social, puesto que nuestra cul-
tura mantiene unos vínculos muy
fuertes, aunque a menudo no explí-
citos, con nuestro medio y con las
formas de generar riqueza en él.

En el programa del Gobierno
de la Generalitat ocupa un lugar
destacado la idea de la Cataluña
global, una red de ciudades me-
dias y pequeñas que cubren el terri-
torio y están bien interconectadas.
Es una oportunidad histórica de
hacer realidad la Cataluña de to-
dos, la Cataluña que se reconozca
a sí misma, con todas sus voces y

acentos. Por lo que volvemos al
pensamiento de Vicens Vives: “Si
la marcha de la historia lo hubiera
permitido, se habría realizado el
sueño de quienes veían Cataluña
entera como un jardín verde, mo-
derno y progresivo, integrado en
sus ciudades, sobre todo con Barce-
lona. La Cataluña ciudad, preconi-
zada en torno a los años 30, era la
superación del antiguo pairalisme
de porrón y barretina, la verdade-
ra síntesis de los catalanes, la defi-
nitiva incorporación del payés a la
vida contemporánea, la caída de
los últimos vínculos paternalistas
y feudales”. Payeses, ganaderos,
pescadores, empresas, mundo de
la cultura, universidad y adminis-
tración, gente joven y preparada,
todos debemos ir juntos para pro-
gresar juntos, en igualdad, en ri-
queza, en oportunidades. Debe-
mos y podemos prosperar sin lími-
tes porque este país, Cataluña, con
su mundo rural plenamente inte-
grado, es nuestro país.

Antoni Siurana es consejero de Agricul-
tura, Ganadería y Pesca.
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